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¿MADRID, 16 de marzo 
(1ÉFE)—El escritor español 
Juan Manchal rompe en las 
páginas de su libro "Cuatro 
fases de la historia intelec­
tual latinoamericana", con 
el prejuicio híspano y euro­
peo de que no hay historia 
intelectual en América La-
lina. 

Para avalar su postura, el 
escritor recuerda a Unamu-
no, al que por español tanto 
interesó lo americano. De 
él toma el término opinante, 
aplicable a los americanos 
que al «revivir ideas euro­
peas lc¿ intensificaron. "La 
América practica lo que la 

i 

, Europa piensa", dijo Alber-
di. 

Manchal, en su libro, y 
en la primera época o dte 

. designio constitucional lati-
n o a m e r i c a n o (1810-1830), 
resalta a MañanoJiloreno 

[ y a BolWaxTRce^queMore^ 
. no se formó en el humanis-l 
( mo racionalista del XVT¡3 
f e influyó en él Rousseau, 

cuya primera ed i c i ó n del 
5 "Contrato Social", en espa-
. ñol (Londres 1799) leyó y 
i reimprimió, p r o l o g á n d o l a 
i para distribuirla en las es-

t>er- cuelas públicas de Argenti-I 
na. I 

), y Dice asimismo que Bolí-
i dte var (recordado en París con 
Lati- un medallón en la casa don-
¡30), de vivió), se inspiró en 
¡eno Moniesquieu como escritor 
ore-i político y publicó su Consti-
inis-l tución en una revista pari-
Vinl siense. 
eau,I La segunda época de esta 
1 del historia i n t e l ec tua l (1830-
s P a - 1868) corresponde a la in-
?° y corporación del liberalismo 
o l a europeo. Uno de sus porta-
i es- woces fue el argentino Eche-

| yarría 1 que gozó de uriaj 
1 beca par* estudiar en Pa-I 

rís, donde se hizo sansimo-l 
' niano. Vuelto a Argentina! 
i a n i m ó un salón literario,! 
• que debió cerrar a causa del 
t la dictadura de Rosas. J 

Echevarría, consecue n t el 
" con sus ideas democráticas, 
" criticó 1 sufragio universal 

que dio el poder a ese dic-
i tador. Su seguidor, Alberdi, 
- fue un apasio n a d o rous-
- seauniano, dijo: "Le debe-
o mos reflexiones de interés, 
< como «Los pueblos ciegos 
- no son pueblos»". Sarmien-1 

to, otro argentino ilustre,! 
representó en su país ell 
liberal* smo romántico. 1 

En el cubano Marti y el* 
uruguayo Rodó s i m b o l i z a 
Manchal la tercera época 
(1870-1910) o de "Idealismo 
democrático", más comple­
ja. Marti recibió influencia 
krausista en Madrid. Rodó, 
en cambio, dice Manchal, 
¡se opuso a "Calibán (1878) 
¡de su admirado Renán. A 
defensor escéptico de la de­
mocracia por haber nacido 


